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RESUMEN

I n t roducción: Las funciones ejecutivas han sido relacionadas con la planificación,
monitorización, regulación y auto-corrección de las conductas humanas. Estudios en
sujetos homicidas psicópatas han encontrado la presencia de alteraciones en dichas
funciones. Son pocos los estudios realizados con el fin de determinar estas alteraciones
en sujetos homicidas sin rasgos psicopáticos. Objetivo: investigar posibles alteraciones
ejecutivas en sujetos homicidas no psicópatas. M u e s t r a : Ocho sujetos homicidas sin
rasgos psicópatas y ocho sujetos normales participaron en el presente trabajo. No hubo
d i f e rencias respecto a la edad, la escolaridad, el coeficiente intelectual y el estrato
socioeconómico. Procedimiento: la prueba de clasificación de tarjetas del wisconsin y
una tarea de atención visual dividida fueron utilizadas como indicadores del funciona -
miento ejecutivo central. Resultados: El desempeño del grupo de Homicidas sin rasgos
psicópatas fue inferior al del grupo control en la prueba de clasificación de tarjetas de
Wisconsin en los subtest de número de aciertos (p < 0.05), número de errores (p <
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0.05), y número de categorías alcanzadas (p < 0.01), así como en los tiempos de reac -
ción en la tarea de atención dividida para los intervalos de 300 (p<0.00), 700 (p<
0.02), y 1500 milisegundos (p< 0.03). Conclusiones: El grupo de sujetos homicidas sin
rasgos psicopáticos presentó un peor desempeño en las pruebas que evalúan las fun -
ciones ejecutivas tales como: formación de conceptos, abstracción, secuenciación, pla -
nificación, flexibilidad cognitiva y distribución de recursos cognitivos durante la acción.

PALABRAS CLAVE: Funciones ejecutivas, Homicidas psicópatas, Atención dividida.

ABSTRACT

Introduction: Executive functions have been related to human behavior planning,
monitoring, regulation and self-correction. A number of studies have found an impair -
ment of these functions in psychopathic murd e rers. Nevertheless, few studies have
been undertaken in order to explore these functions in non-psychopathic murderers.
Purpose. This study attempts to find out likely executive function impairments in mur -
derers without psychopathic traits. Sample. Eight non-psychopathic murderers and 8
normal subjects participated in the study. Both the experimental and the control sam -
ples were matched in age, education, intelligence and socioeconomic status. Measu -
rements. The Wisconsin Card Sorting Test (WCST) and a Divided Attention Task were
used as measurements of central executive functions. R e s u l t s: The perf o rmance of
non-psychopathic murderers was significantly below the performance of control group
in subtests of WCST –measured in terms of the number of correct choices (p < 0.05),
number of errors (p < 0.05), number of categories completed (p < 0.01), as well as in
the Divided Attention Task reaction times for all between-tasks intervals -300 (p<0.00),
700 (p< 0.02), and 1500 milliseconds (p< 0.03). Conclusions. Non-psychopathic mur -
derers showed low performance in tasks measuring executive functions such as con -
ceptualizing, abstracting, sequencing, planning and distributing cognitive re s o u rc e s
during action.

KEY WORDS: Executive functions, Psychopathic murderers, Divided Attention.
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INTRODUCCIÓN 

En Colombia la violencia re p re s e n t a
una problemática crucial en el contexto
social y legal (Agudelo, 2003). Una de
las principales manifestaciones de la vio-
lencia en la sociedad Colombiana es la
conducta homicida. Según Agudelo
(2003) en 1998 se reportó en Colombia
un promedio anual de homicidios de 
26.000. En el año 2001 este pro m e d i o
alcanzó un valor de 27 685 (Agudelo,
2003). Estos datos claramente reflejan la
gravedad de esta problemática social en
Colombia. 

La gran mayoría de los estudios
s o b re la conducta homicida en nuestro
medio han tratado de explicar este
fenómeno desde diferentes perspecti-
vas (histórica, económica, cultural,
sociológica y psicológica). Sin embarg o ,
recientemente gracias al avance de las
n e u rociencias cognitivas otra posible
explicación de la conducta homicida ha
empezado a tomar auge, dicha teoría
plantea que existe una relación entre la
conducta homicida y el funcionamiento
de diferentes áreas cerebrales, más
específicamente los lóbulos fro n t a l e s
( E s l i n g e r, Grattan, Damasio, & Dama-
sio, 1992; Giancola, & Zeichner, 1994;
Grafman, Schwab, Wa rden, Pridgen,
B rown, & Salazar, 1996; Chow, 2000;
C r i t c h l e y, et al., 2000; Cima, Merc k e l-
bach, Klein, Shellbach-Matties, & Kre-
m e r, 2001).

Estudios utilizando neuro i m á g e n e s
funcionales (PET) en homicidas con ras-
gos psicópatas han encontrado que
estas personas presentan una marc a d a
reducción del metabolismo de la gluco-

sa en regiones pre - f rontales, en el giro
parietal superior, en el giro angular
i z q u i e rdo, en el  cuerpo cal loso, la
amígdala, el  tálamo y el la re g i ó n
medial de los lóbulos temporales en
comparación con homicidas sin rasgos
psicópatas y sujetos controles (Raine,
Buchsbaum, Stanley, Lottenberg, Abel,
& Stoddard, 1994; Raine, Meloy, Bihrle,
S t o d d a rd, La Casse, & Buchsbaum,
1998ª; Raine, Meloy, Bihrle, Stoddard ,
La Casse, & Buchsbaum, 1998b; Raine,
Lencz, Bihrle, LaCasse, & Colletti, 2000;
S o d e r s t rom, Hultin, Tu l l b e rg, Wi k k e l s o ,
Ekholm, & Forsman, 2002). Además, se
ha encontrado que existe una re l a c i ó n
e n t re la conducta homicida y difere n t e s
variables sociodemográficas tales como
el coeficiente de inteligencia, la escola-
ridad y el estrato socioeconómico de la
persona (Lewis, et al., 1988; Grafman,
et al .,  1996; Delaney-Black, et al.,
2002; Walsh, Swogger, & Kosson,
2004). 

A nivel cognitivo diferentes estudios
han reportado que los homicidas psicó-
patas al compararlos con un grupo con-
t rol, suelen presentar un peor re n d i-
miento cognitivo en diferentes pru e b a s
de evaluación neuropsicológica, lo cual
podría ser el resultado de las alteracio-
nes cerebrales mencionadas anterior-
mente (Grafman, et al., 1996; Penning-
ton, & Ozonoff, 1996; Filley, et al.,
2000; Blair, 2001). Más re c i e n t e m e n t e
se han investigado las funciones auto-
nómicas en sujetos violentos con rasgos
psicópatas encontrándose que estos
presentan una débil activación de estas
funciones en comparación con sujetos
n o rmales (Kiehl, et al., 2001; Ishikawa,
Raine, Lencz, Bihrle, & La Casse, 2001). 
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Aunque existe abundante literatura
que apoya la presencia de alteraciones
c e rebrales y cognitivas en homicidas
con rasgos psicópatas, en la actualidad
son pocos los estudios realizados sobre
los posibles mecanismos cere b r a l e s
g e n e r a d o res de la conducta violenta en
sujetos homicidas sin rasgos psicopáti-
cos. 

El presente trabajo tuvo como obje-
tivo principal investigar si existen dife-
rencias en el desempeño cognitivo de
un grupo de sujetos homicidas no psi-
cópatas y un grupo control en dos
t a reas (prueba de Clasificación de Ta r-
jetas de Wisconsin y una tarea de
Atención Visual Dividida) que evalúan
d i f e rentes aspectos de las funciones
ejecutivas. Mas específicamente se
hipotetizó que el grupo de sujetos
homicidas sin rasgos psicópatas pre-
sentaría un peor rendimiento cognitivo
en comparación con el grupo contro l
en estas tareas. 

MÉTODO

Sujetos

De un total de 92 personas que parti-
ciparon en el presente estudio, 8 sujetos
f u e ron seleccionados para hacer part e
del grupo de homicidas no psicópatas y
8 para el grupo control. Los criterios de
selección para el grupo de homicidas
f u e ron estar actualmente condenados
por homicidio (Centro Penitenciario y
C a rcelario de Neiva, Huila, Colombia),
no estar ni haber sido condenado por
otros tipos de delitos previamente y no
p resentar rasgos psicopáticos (Hare ,

1980). Los criterios de inclusión para el
grupo control fueron no estar, ni haber
estado condenado anteriormente por
homicidio y no presentar antecedentes
de conductas violentas ni antisociales.
Tanto los sujetos homicidas no psicópa-
tas y los sujetos del grupo control cum-
plieron con las siguientes características:
presentar una puntuación menor de 30
en la escala de Hare (Hare, 1980), no
tener antecedentes de enferm e d a d e s
n e u rológicas ni psiquiátricas, no tener
historia previa de consumo de sustancias
psico-activas, presentar un coeficiente
de inteligencia superior a 70 en la escala
de inteligencia de Weshler (We c h s l e r,
1955).

Es importante señalar que el pequeño
tamaño muestral fue el resultado de lo
estricto de los criterios de inclusión usa-
dos en la presente investigación. De 78
homicidas y 14 controles evaluados, sólo
16 (8 en cada grupo) cumplieron con los
criterios anteriormente descritos. Res-
pecto a las características sociodemo-
gráficas (Véase tabla 1) no se encontra-
ron diferencias estadísticamente signifi-
cativas entre sujetos homicidas no psicó-
patas y controles con relación a la Edad ,
Escolaridad , Coeficiente de Inteligencia,
y Estrato Socioeconómico.

Instrumentos

En el presente estudio se emplearo n
dos tareas que han demostrado ser de
gran utilidad en la evaluación de las
alteraciones ejecutivas en pacientes con
disfunción frontal. Las características de
ambas tareas se describen a continua-
ción: 
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Tarea de Clasificación de Tarjetas 
de Wisconsin (WCST)

La Ta rea de Clasificación de Ta r j e t a s
de Wisconsin es una de las pruebas más
utilizadas para valorar las funciones eje-
cutivas (Robinson, Heaton, Lehman, &
Stilson, 1980; Denckla, 1996; Pineda,
2000). Este test fue diseñado inicial-
mente para evaluar el razonamiento
abstracto. Sin embargo, en la actuali-
dad se utiliza como una medida de la
habilidad requerida para desarrollar y
mantener estrategias de solución de
p roblemas necesarias para lograr un
objetivo, la flexibilidad mental y el razo-
namiento abstracto. Diversas investiga-
ciones (Nelson, 1976; Arango-Lasprilla,
Iglesias, Lopera, 2003) han mostrado
que resulta especialmente sensible a las
lesiones que afectan a los lóbulos fro n-
tales y, en especial, a la corteza fro n t a l
d o r s o l a t e r a l .

En la presente investigación se utilizó
una versión abreviada y computarizada

de la prueba original (Berg, 1948) que
consistió de la presentación de 48 cart a s
en una secuencia continua. Para cada
una de las 48 tarjetas, el sujeto debía
señalar la posición (usando el ratón)
donde la ubicaría entre 4 tarjetas estímu-
lo (1 triángulo rojo, 2 estrellas verdes, 3
c ruces amarillas y 4 círculos azules), de
a c u e rdo a algún rasgo o característica
(Categoría) que tengan ambas tarjetas
en común. El programa inform a b a
mediante un sistema de feedback si la
persona colocaba la tarjeta correcta o
i n c o rrecta. Se incluyeron las tres catego-
rías básicas para la prueba en orden de
c o l o r, forma y número. La prueba se ter-
minaba en el momento en el que el suje-
to completara las 48 tarjetas. Para esta
p rueba se analizaron las variables depen-
dientes número de erro res, número de
a c i e rtos, número de categorías comple-
tadas (cada 6 aciertos continuos se com-
pletaba una categoría), índice de con-
ceptualización inicial (número de ensa-
yos requeridos para completar la primera
categoría), y respuestas perseverativas.
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Tarea de Atención Visual Dividida –
Paradigma Dual

En este Paradigma se empelaron dos
tareas que evalúan la atención visual. La
primera tarea (Tarea 1) estuvo represen-
tada por una versión de la Tarea de Eje-
cución Continua (Continuous Perf o r-
mance Task) desarrollada por Rosvold y
c o l a b o r a d o res (Beck, Bransome, Mirsky,
Rosvold, & Sarason, 1956) la cual mide
el nivel de atención tónica durante la
detección de un blanco presentado al
azar en una secuencia de distractore s .
La tarea consistió en la presentación de
una serie de estímulos (letras de color
blanco equiluminantes que fueron mos-
tradas una a una sobre un fondo negro)
en el centro del monitor de un compu-
tador. Se emplearon un total de 50 estí-
mulos representados por las letras A, B y
C, utilizadas como distractores, y la letra
Z designada como la letra objetivo o
blanco. Cada estímulo fue pre s e n t a d o
durante un segundo con un interv a l o
e n t re estímulos de 2 segundos. La
secuencia de presentación fue aleatori-
zada con una probabilidad de ocurre n-
cia del estímulo blanco de un 40%
(20/50). El sujeto debía presionar la tecla
“espaciadora” cada vez que el blanco
era presentado, no emitiendo ninguna
respuesta para los distractores. Las varia-
bles dependientes fueron el número de
Respuestas Correctas (respuesta en pre-
sencia del estímulo blanco), Falsas Alar-
mas (respuesta en ausencia del estímulo
blanco), y el Tiempo de Reacción. 

La segunda tarea (Ta rea 2) consistió
en una versión del paradigma Go/no-Go
el cual re q u i e re un elevado nivel de
atención para la emisión o inhibición de

respuestas (Nosek, & Banaji, 2001). En
esta tarea se le presentó al sujeto un
cuadrado a una excentricidad de 10º de
arco visual a la derecha o izquierda del
c e n t ro del monitor. En la condición Go
(estímulo infrecuente con un 40% de
p robabilidad de ocurrencia (20/50) que
requería respuesta manual), el cuadrado
a p a recía en color blanco. En la condi-
ción no-Go (estímulo infrecuente que
requería inhibir la respuesta manual), el
cuadrado era presentado en color azul.
Se aplicaron un total de 50 estímulos.
Durante la ejecución de la tarea el sujeto
debía emitir su respuesta utilizando el
ratón. Se instruyó al sujeto para que res-
pondiera sólo al estimulo blanco (cuadro
blanco) y no emitir respuesta ante el
estimulo distractor (cuadro azul). El suje-
to debía detectar la presencia y localiza-
ción del estimulo blanco presionando el
botón derecho del ratón (cuadro blanco
a la derecha del monitor) o el botón
i z q u i e rdo (cuadro blanco a la izquierd a
del monitor). Las variables dependientes
f u e ron el número total de Respuestas
C o rrectas (respuesta en presencia del
estímulo blanco), Falsas alarmas (re s-
puesta en ausencia del estímulo blanco),
y el Tiempo de Reacción. 

Las Tareas 1 y 2 fueron suministradas
concurrentemente. La ejecución de estas
dos tareas de forma concurre n t e
demanda gran cantidad de re c u r s o s
atencionales. Es el sistema ejecutivo
central el responsable de distribuir esos
recursos durante la acción. Para regular
el nivel de concurrencia (interf e re n c i a )
las tareas fueron separadas por interva-
los variables y aleatorios de 300, 700 y
1500 ms (a los cuales nos re f e r i re m o s
como Intervalos entre Tareas – IET). Los
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intervalos más cortos generan las mayo-
res interf e rencias dado que el sistema
aun se encuentra procesando un estí-
mulo cuando uno nuevo demanda una
nueva respuesta (Baddeley, et al., 1984;
P a s h l e r, 1994ª; Pashler, 1994b). Estos
hallazgos han contribuido a demostrar
la serialidad en el procesamiento central
de la información. Para evitar el agrupa-
miento de respuestas (i.e., no responder
a la Tarea 1 hasta no haber seleccionado
la respuesta a la Tarea 2) se lo orientó al
sujeto que no podía responder a la Tarea
2, hasta no haber ejecutado la respuesta
a la Tarea 1.

Procedimientos

Inicialmente se les explicó a cada uno
de los sujetos el objetivo y las caracterís-
ticas del estudio, según los lineamientos
bioéticos para la investigación en huma-
nos de la Universidad Surcolombiana y
posteriormente se le solicitó a cada uno
de los participantes el consentimiento
i n f o rmado para hacer parte de esta
investigación. Luego de que cada sujeto
f i rmó el consentimiento informado, se
procedió a realizar una entrevista inicial
en la que se recogieron datos de la his-
toria médica, sociodemográficos y per-
sonales de cada uno de los part i c i p a n-
tes. Posteriormente se administró la
escala de inteligencia Wais con el fin de
determinar el coeficiente intelectual. Los
sujetos que cumplieron con los criterios
de inclusión del presente estudio pasa-
ron a la fase experimental.

Ambas pruebas (WCST y Paradigma
Dual) fueron realizadas en habitaciones
acondicionadas con bajo nivel de ruido,

de iluminación, con poca interf e re n c i a
de distractores visuales, buena ventila-
ción, y ambiente de confidencialidad.
Los sujetos fueron instados a re l a j a r s e ,
concentrarse en las pruebas. Cómoda-
mente sentados, a los sujetos se les
explicó de forma detallada las instru c-
ciones de cada una de las pruebas.

Análisis estadísticos

Los resultados de ambos grupos de
sujetos en la tarea de Clasificación de
Tarjetas del Wisconsin y la Ta rea de
Atención Visual Dividida (Tarea 1 y Tarea
2) se analizaron mediante el test estadís-
tico no paramétrico “U” de Mann-Whit-
ney para dos muestras independientes,
tomando en consideración p<0.05
como nivel de significación. Adicional-
mente para el análisis de los Tiempos de
Reacción se incluyeron además las re s-
puestas en las falsas alarmas y las omi-
siones. Para evaluar el nivel de atención
de los sujetos durante la ejecución de la
Tarea de Atención Visual Dividida se cal-
culó además la D-prima como medida
del nivel de confianza en la toma de
decisión acerca de la presencia o no del
estímulo (Brophy, 1986).

RESULTADOS

En la tabla 1 se puede observar los
resultados de la comparación de ambos
grupos en la prueba de Clasificación de
Tarjetas de Wisconsin y en la prueba de
Atención Visual Dividida (tareas 1 y 2). El
desempeño de los sujetos homicidas fue
inferior al mostrado por el grupo con-
trol, especialmente se encontraron dife-
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rencias estadísticamente significativas
e n t re ambos grupos en la prueba de
Clasificación de Tarjetas de Wisconsin en
los subtest de número total de aciertos
(p < 0.05), número total de errores (p <
0.05), y numero total de categorías
alcanzadas (p < 0.01), mientras que en
la Atención Visual Dividida (Tarea 1 y 2)
se observó que sólo los tiempos de reac-
ción en la tarea 2, mostraron diferencias
estadísticamente significativas entre gru-
pos para los tres IET. [300 (p<0.00), 700
(p< 0.02), y 1500 (p< 0.03)]. 

DISCUSIÓN

En el presente estudio se utilizó la
t a rea de Clasificación de Tarjetas del
Wisconsin que es una de las pru e b a s
más empleada para valorar las funciones
ejecutivas (Lezak, Howieson, & Loring,
2004). Dicha prueba parece ser sensible
a las alteraciones de la corteza fro n t a l
dorsolateral. También se utilizó la Ta re a
de Atención Visual Dividida, prueba que
mostrado ser sensible a las alteraciones
del sistema ejecutivo central. El objetivo
de esta investigación fue determinar si
existían diferencias estadísticamente sig-
nificativas en el desempeño cognitivo de
un grupo de sujetos homicidas no psicó-
patas y un grupo control en estas dos
t a reas que evalúan diferentes aspectos
de las funciones ejecutivas.

Los resultados del estudio mostraro n
que los sujetos pertenecientes al gru p o
de homicidas no psicópatas se caracteri-
z a ron por presentar puntuaciones más
bajas en todas las variables neuropsico-
lógicas evaluadas. Específicamente, los
sujetos homicidas no psicópatas presen-

t a ron puntuaciones significativamente
más bajas en la tarea de Clasificación de
Tarjetas del Wisconsin en los subtest
número de aciertos (p < 0.05), número
de errores (p < 0.05), y numero de cate-
gorías alcanzadas (p < 0.01), mientras
que en la Tarea de Atención Visual Divi-
dida se observó que sólo los Tiempos de
Reacción en la Tarea 2, mostraron dife-
rencias estadísticamente significativas
entre grupos para los tres IET utilizados
[300 (p<0.00), 700 (p< 0.02), y 1500
(p< 0.03)]. Estos resultados sugieren que
los sujetos homicidas no psicópatas en
comparación con los controles pre s e n-
tan bajos rendimiento en las pru e b a s
que evalúan funciones ejecutivas tales
como: la formación de conceptos, abs-
tracción, secuenciación, planificación,
flexibilidad cognitiva y distribución de
recursos cognitivos durante la acción.

El hecho de que las respuestas a la
t a rea 2 se hayan visto más demoradas
en el IET más corto (300 ms) en el grupo
de homicidas no psicópatas refleja un
mayor efecto de interferencia durante la
c o n c u rrencia en estos sujetos. Basados
en los estudios de Bradbent (Bradbent,
1967) y trabajos ulteriores de Pashler y
Baddeley (Baddeley, et al., 1984; Pashler,
1984; Pashler, 1990; Fagot, & Pashler,
1993; Pashler, 1994a y b; Huang, & Pas-
hler, 2005), los resultados aquí presenta-
dos indican una mayor interf e rencia en
ambientes multitareas en los sujetos
homicidas no psicópatas que en contro-
les. Esto demuestra una incapacidad
para procesar efectivamente tareas con
altas demandas atencionales cuando
éstas se presentan muy cercanas en el
tiempo, lo cual probablemente estaría
evidenciando alteraciones en las funcio-
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nes ejecutivas. Un compromiso de las
funciones ejecutivas ha sido también
reportado por otros autores en estudios
de la conducta agresiva (Giancola, Moss,
Martin, Kirisci, & Tarter, 1996; Giancola,
Mezzich, & Tarter, 1998). 

Pashler y colaboradores (Fagot, et al.,
1993; Pashler, 1994a; Huang, et al.,
2005) en el desarrollo de su teoría sobre
las limitaciones en el pro c e s a m i e n t o
central de la información plantean que
este fenómeno es innato de nuestra
especie, el sistema ejecutivo no procesa
en paralelo. Los resultados de este estu-
dio indican que los sujetos homicidas,
aun en ausencia de rasgos psicopáticos
muestran un efecto mucho mayor a la
interferencia que los sujetos controles y
que estas diferencias no pudieron ser
explicadas por factores como escolari-
dad, edad, inteligencia o condición eco-
nómica.

En la actualidad no existen re p o rt e s
en la literatura sobre la aplicación del
Paradigma Dual en sujetos Homicidas.
Sin embargo, hay evidencias que si
demuestran un fallo en el sistema ejecu-
tivo en homicidas con rasgos psicopáti-
cos (Kandel, & Freed, 1989; Giancola, et
al., 1994; Grafman, et al., 1996; Gianco-
la, et al., 1996; Giancola, et al., 1998;
Stevens, Kaplan, & Hesselbrock, 2003;
L u e g e r, & Gill, 2005). En estudios usando
n e u roimágenes funcionales donde se
compara el nivel de activación fro n t a l
durante la realización de tareas neuro p s i-
cológicas en homicidas psicópatas y no
psicópatas han encontrado que sólo los
homicidas con rasgos psicopáticos mues-
tran reducción significativa de la activi-
dad frontal (Arora, & Meltzer, 1989;

Raine, et al., 1998ª y 1998b; Soderstro m ,
et al., 2002; Amen, Stubblefield, Carm i-
cheal, & Thisted, 1996). Sin embargo, es
válido pensar que la disfunción fro n t a l
encontrada en los homicidas no psicópa-
tas en esta investigación, pudiera re s-
ponder a mecanismos fisiopatológicos
s i m i l a res a los que generan los cambios
descritos en homicidas psicópatas. El
p resente estudio no puede dar eviden-
cias de esto, ya que su diseño no fue
concebido para tal objetivo. Estudios
f u t u ros deberán ser dirigidos a dar re s-
puestas a estos interrogantes. 

Los resultados encontrados pare c e n
estar a favor de la presencia de altera-
ciones cognitivas en sujetos homicidas
no psicópatas, principalmente en aque-
llas pruebas que evalúan funciones eje-
cutivas. Sin embargo, dichos re s u l t a d o s
deben de ser interpretados con cautela
debido a que el presente estudio pre-
senta varias limitaciones tales como: 1)
el tamaño de la muestra, 2) La inclusión
únicamente de sujetos con un nivel edu-
cativo medio, y 3) La inclusión única-
mente de dos pruebas de evaluación de
las funciones ejecutivas. Futuras investi-
gaciones con muestras más grandes,
con sujetos con diferentes niveles edu-
cativos y con pruebas que evalúen dife-
rentes procesos de las funciones ejecuti-
vas y otros aspectos cognitivos generales
son necesarias para poder re p l i c a r
dichos resultados.

CONCLUSIONES

El presente estudio brinda resultados
p re l i m i n a res los cuales sugieren que la
conducta violenta homicida no es un
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hecho que puede ser relacionado única-
mente a la existencia de rasgos psicopá-
ticos, o a la presencia de ciertos factores
sociodemográficos. Pro b a b l e m e n t e ,
estamos frente a un desorden que tam-
bién involucra alteraciones cerebrales y

por consiguiente cambios cognitivos.
Estudios en poblaciones mayores donde
se comparen los resultados de estas
p ruebas entre sujetos homicidas con y
sin rasgos psicopáticos permitirán vali-
dar los resultados aquí presentados.
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